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Resumen

Al ser concebidas como reflejos o aproximaciones a la realidad, las estadísticas 

ayudan a comprender hechos porque objetivan fenómenos. Esta idea se basa 

en la premisa de que las herramientas estadísticas son hechos incontestables y 

apolíticos. Sin embargo, la cuantificación y sus resultados no son objetivos. Para 

determinar el fenómeno a medir y el objetivo de la cuantificación primero se 

necesitan definiciones. Por lo tanto, las estadísticas están sujetas a debates en torno 

a sus métodos, interpretación y uso. Utilizando la primera estimación del índice 

de costo de vida (ICV) argentino y siguiendo la metodología de de-construcción/

construcción/re-construcción de estadísticas, este artículo estudia cómo se generan 

las mismas. En la fase de de-construcción, el trabajo analiza varios informes para 

determinar cómo se estimó dicho ICV, elaborado por Alejandro Bunge. La etapa 

de construcción analiza la metodología del índice y determina los problemas del 

mismo, que son consecuencia de las suposiciones y los métodos utilizados, en 

base a los datos disponibles en ese entonces. Por último, el ICV se re-construye 

corrigiendo sus principales problemas, utilizando la información disponible para 

Bunge, con el fin de demostrar cómo diferentes supuestos resultan en diferentes 

series. Por ello, se genera una nueva estimación del ICV para el período 1912-1932.

Palabras clave: Índice de precios, Historia de las estadísticas, Alejandro E. Bunge, Argentina.

1 Se agradecen los comentarios de Paulo Drinot, Joe Francis, Alejandra Irigoin, Colin M. Lewis, Chris 
Minns y Ricardo Salvatore a versiones previas de este trabajo. Este artículo se ha beneficiado de la atenta 
lectura y de las sugerencias de dos evaluadores anónimos. Cualquier error u omisión es responsabilidad 
de la autora.
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A new estimate of the Argentine Cost of Living Index, 1912-1932

Abstract

Statistics contribute to the understanding of events by objectifying phenomena, as 

they are perceived to reflect or be an approximation of reality. This perception is 

based on the premise that statistical tools are straightforward, apolitical facts. Howev-

er, quantification and its results are not objective. Definitions are needed beforehand 

to determine the phenomenon to be measured and the aim of the quantification. 

Thus, statistics face debates on methods, interpretation and use. Using the first esti-

mate of the Argentine cost of living index (COLI) as a case study and following the 

process of de-construction/construction/re-construction of statistics, this article stu-

dies how statistics are made. In the de-construction phase, the paper analyses various 

reports to arrive at an understanding of how the COLI, elaborated by Alejandro Bunge, 

was originally estimated. The construction stage discusses the methodology that he 

used. The pitfalls that come from the assumptions and methods underlying the index 

are demonstrated using data available at that time. Lastly, the COLI is re-constructed 

by correcting its main pitfalls using the information available when the series were 

initially developed to depict how different assumptions result in different series. A 

new estimate of the COLI is elaborated for the period 1912-1932. 

Keywords: Price index, History of Statistics, Alejandro E. Bunge, Argentina.

Las estadísticas son una forma de conocimiento y una fuente de poder (Senra, 

2011). Deben reflejar la realidad o ser una aproximación de la misma. Sin embar-

go, “la “realidad” es informada por un entramado bastante inconsciente de varias 

actitudes hacia la realidad” (Desrosières, 2001: 339). Las estadísticas reflejan la real-

idad y a la vez la construyen: “son objetivaciones complejas que revelan realidades 

idealizadas previamente pensadas” (Senra, 2011: 52). Para generarlas, se necesitan 

definiciones que determinen el fenómeno a medir y el objetivo de la cuantificación, 

decisiones que son tomadas por (grupos de) individuos que actúan según ideas y 

objetivos propios. Todas las estadísticas se encuentran sujetas a una discusión sobre 

métodos, interpretación y uso. Aunque pueden percibirse como hechos incontest-

ables, la cuantificación y sus resultados no son objetivos. Las agencias estadísticas 

son centros de investigación que se adecuan a reglas científicas. Como productoras 

de estadísticas públicas, están sujetas a reglas, valores y restricciones de la esfera 

pública (Schwartzman, 1997: 9). Las estadísticas no sólo crean y desarrollan con-

ocimiento, también contribuyen al diseño de políticas y se utilizan en estudios 

académicos. Para D.C.M. Platt, las fuentes de información de las estadísticas históri-

cas se remontan a un pequeño número de autores y estimaciones fundacionales, 

que son débiles y a veces carecen de referencias bibliográficas. Según él, estadísti-

cas de dudosa calidad y veracidad viajan en el tiempo para convertirse en saber 

convencional. A pesar de cuestionar todo tipo de estadísticas, Platt sostiene que 

las estadísticas públicas –generalmente consideradas superiores porque “las cifras 

oficiales apelan a las mentes oficiales” (1989: 7)– reflejan la política del gobierno.
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Por ello, el análisis de la producción de estadísticas públicas es un estudio en sí 

mismo. Este trabajo examina la generación de estadísticas utilizando la primera 

estimación del índice del costo de vida (en adelante, ICV) argentino –publicada 

por Alejandro E. Bunge en la Revista de Economía Argentina (en adelante, REA) 

en 1918 y por la Dirección General de Estadística de la Nación (en adelante, 

DGEN) en 1924– siguiendo la metodología de de-construcción/construcción/

re-construcción de estadísticas (Lanata Briones, 2016). Este procedimiento en 

tres pasos –que aplicado al ICV argentino incluye un análisis detallado de la 

forma en que se produjo dicha estimación y genera un nuevo índice– brinda 

una nueva dimensión a la literatura que estudia la historia de las estadísticas 

públicas en general y a la nacional en particular, al responder las siguientes 

preguntas: ¿cómo se elaboró el ICV de Bunge?, ¿cuáles son las implicancias de 

las suposiciones usadas en la estimación?, ¿cuáles son sus puntos fuertes y sus 

problemas?, y ¿cómo se comparan las series re-construidas con la oficial? La 

metodología utilizada surge de la necesidad, planteada por Platt, de cuestionar 

las estadísticas históricas ya que son “fuentes históricas” (Tooze, 2008: 683), 

y combina aspectos de la sociología de la cuantificación con la sociología del 

conocimiento económico. La socio-historia de la cuantificación analiza cómo se 

desarrollan las estadísticas conjuntamente con los esfuerzos públicos y privados 

para organizar y controlar la sociedad (Desrosières, 1993; Hacking, 1990; Porter, 

1995), focalizándose en las razones políticas detrás su generación (Alonso y Starr, 

1987; Anderson, 1988; Curtis, 2001; Loveman, 2014; Tooze, 2001, entre otros). 

Esta disciplina es una “búsqueda teórica y práctica” (Prévost y Beaud, 2012: 6), 

en la cual aspectos científicos, administrativos y políticos están estrechamen-

te relacionados. Las estadísticas “proporcionan una descripción resumida de 

[situaciones] para que puedan recordarse y usarse como base para la acción” 

(Desrosières, 1993: 13). Para tal fin, se debe construir, junto con el procesamiento 

matemático, un espacio político de equivalencia y codificación. Alain Desrosiè-

res concibe a las estadísticas como conceptos formales y sintéticos que son “el 

resultado de una gestación histórica marcada por vacilaciones, rectificaciones 

e interpretaciones conflictivas” (1993: 2). Ted Porter (1995) sostiene que los 

números son una estrategia de comunicación que se presenta como un discurso 

altamente disciplinado y desvinculado del conocimiento de las personas que 

los producen. Es decir, las estadísticas son el resultado de construcciones y 

convenciones, sujetas a normas establecidas por individuos.

Los ICV son instrumentos de conocimiento económico. La sociología del con-

ocimiento económico estudia las vinculaciones entre ideas, individuos e insti-

tuciones (Furner y Supple, 1990), destacando la relevancia del contexto, el cual 

influye sobre qué preguntas cobran relevancia y cómo éstas se responden, a la 

vez que determina cuáles son los instrumentos de conocimiento que se pro-

ducen (Fourcade, 2009). Los problemas sociales y económicos impactan en la 

generación de conocimiento económico (Hayes, 2011). Dicho conocimiento y su 

transformación en políticas e instrumentos de política están relacionados con las 

tradiciones intelectuales nacionales, a pesar de la necesidad de sistematización 

(Fourcade, 2009; Neiburg, 2006). La construcción de estadísticas es un proceso 

social que sigue y aplica reglas. Estas acciones, al ser decisiones tomadas por 
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individuos, implican valoraciones. Los individuos están inmersos en una socie-

dad: las fuerzas políticas y económicas influyen en las identidades, actividades y 

proyectos profesionales (Fourcade, 2009).

A pesar estudios recientes (Cuesta, 2016b; Daniel y Heredia, 2014; Daniel y Lanata 

Briones, 2019; Jany-Catrice, 2018; Lanata Briones, 2016, en prensa a, en prensa b; 

O’Neill, Ralph y Smith, 2017; Searle, 2015; Stapleford, 2009; Touchelay 2015; Tooze, 

2001), las estadísticas económicas y socio-laborales están menos estudiadas que 

las demográficas (Tooze, 2001: 3). Este trabajo analiza la generación de ICV,2 un 

indicador que permite la indexación, que es “el uso más extremo de las estadísticas 

económicas en la vida política” (Stapleford, 2009: 5). La indexación hace que las 

tareas del gobierno sean técnicas, administrativas e impersonales, eliminando la 

responsabilidad política en cualquier actividad relacionada con ese procedimiento. 

Por lo tanto, los ICV tienen una doble naturaleza: describen eventos empíricos 

pasados y prescriben el comportamiento futuro (Neiburg, 2006: 614). Los ICV no 

sólo corroboran la existencia de aumentos de precios. Según Hayes (2011: 107), 

también transforman sustancialmente la naturaleza del fenómeno inflacionario y 

el contexto en el cual se toman decisiones. Con el florecimiento de las estadísticas 

económicas entre 1870 y la década de 1950, los ICVs se convirtieron en aspectos 

fundamentales de una economía nacional (Tooze, 2001: 4-11). La Primera Guerra 

Mundial fue un momento crucial en la historia de los ICV, ya que los cambios en 

el contexto económico debían comprenderse, contabilizarse y compararse. Desde 

la Segunda Guerra Mundial, los índices de precios tienen funciones económicas, 

disociadas de sus funciones sociales previas, lo cual influye en la relación entre 

clases sociales y estado, así como en su construcción (Hayes, 2011).

Los informes estadísticos determinan “la legitimidad de ciertas visiones del orden 

social” (Scott, 1988: 115). Si se usan sin cuestionar, persiste una idea específica 

de la economía y de la ciencia estadística como fundamentalmente objetiva, y 

sus usuarios “se convierten involuntariamente en partícipes de la política de 

otra época” (Scott, 1988: 137). Como generadores de conocimiento económico, 

estos documentos deben ser examinados con referencia al contexto para no ser 

malinterpretados (Harper, 1998), convirtiéndose en objetos de estudio. Junto con 

las estadísticas, son el objeto de estudio de este trabajo y las principales fuentes 

primarias utilizadas. Los informes y artículos estadísticos oficiales “periféricos” 

donde también se explica el índice, los escritos de Bunge, otras publicaciones del 

aparato estadístico nacional, folletos, libros y artículos de revistas académicas de 

la época también constituyen el cúmulo de fuentes consultadas. ¿Qué implica 

esto? Hasta el momento, el ICV argentino ha sido tratado como una ciencia ya 

constituida (ready-made science) (Latour, 1987). Este trabajo, por el contrario, lo 

considera como una ciencia en construcción (science in the making), con el fin de 

obtener una imagen completa y coherente del indicador y del proceso detrás de 

su elaboración.

2 Al analizar el indicador que midió los movimientos de precios en la primera mitad del siglo XX, es his-
tóricamente apropiado usar el término ICV porque sus desarrolladores y usuarios se refirieron a dicha 
estadística con ese nombre. A pesar de que difiere de su significado actual, ICV será el término utilizado 
en este trabajo. 
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Después de esta introducción, en la segunda sección se explican la metodología uti-

lizada y el por qué del caso de estudio. Siguiendo tal metodología, la tercera parte 

de este trabajo de-construye el ICV de Bunge mientras que la cuarta lo construye 

y la quinta lo re-construye. La última parte contiene algunas reflexiones finales.

La metodología de de-construcción/construcción/re-construcción y el 
caso del ICV argentino

Al combinar las premisas de la sociología de la cuantificación y de la sociología 

del conocimiento económico con la necesidad de cuestionar los números públi-

cos, este trabajo analiza el primer ICV argentino utilizando la metodología de 

de-construcción/construcción/re-construcción de estadísticas (Lanata Briones, 

2016). Esta dinámica y flexible metodología en tres etapas puede aplicarse a 

cualquier estimación estadística. El énfasis puesto en cada fase del proceso y la 

extensión del análisis de cada etapa dependen de la estimación. En el caso del 

primer ICV argentino, su metodología es difícil de entender leyendo únicamen-

te el informe en el que se publicó originalmente (Bunge, 1918). Por ello, deben 

analizarse artículos periféricos (Bunge, 1919; DGEN, 1924; Valle y Ferrari, 1920). 

La fase de de-construcción sintetiza la información provista por los artículos 

centrales y periféricos para establecer la metodología y las características del 

ICV. Dicha etapa es seguida por un análisis del contexto, los usos, la recepción y 

el significado de la estimación; y por un estudio de los problemas del índice. Esta 

es la fase de construcción, que se lleva a cabo para comprender por qué y cómo 

cada estimación fue producida y utilizada. Este análisis no constituye un juicio de 

valor de los métodos y suposiciones en base a criterios actuales, ya que las meto-

dologías se han vuelto cada vez más sofisticadas. Es un estudio de los supuestos 

y de los métodos, utilizando los datos disponibles para aquellos que produjeron 

las estimaciones. La segunda etapa es una investigación de las personas e insti-

tuciones involucradas y la metodología detrás de la producción de los índices en 

su contexto económico y social. La fase de re-construcción tiene dos partes. Por 

un lado, el ICV se re-construye corrigiendo sus principales problemas, utilizando 

la información disponible en el momento en el cual la serie fue desarrollada con 

el fin de re-construirla lo más fielmente posible, y se confronta con la estimación 

oficial, demostrando cómo diversas suposiciones generan series diferentes. Por 

otro lado, se comparan las características del ICV argentino con las de otros índices 

que fueron publicados en la misma época. Este artículo se concentra de forma 

muy sintética en la primera fase, en los problemas del ICV de Bunge (etapa de 

construcción) y en la primera instancia de la etapa de re-construcción.3

Este trabajo investiga los orígenes del ICV argentino durante la primera mitad 

del siglo XX, enriqueciendo la historia de los ICV y de los sistemas estadísti-

cos nacionales (Anderson, 1988; Camargo, 2007; Curtis, 2001; Loveman, 2014; 

3 Las ideas, instituciones y el individuo detrás de esta primera estimación se analizan en Lanata Briones 
(en prensa a). Lanata Briones (2016, en prensa a) compara aspectos del ICV de Bunge con los índices de 
Gran Bretaña, Alemania y Estados Unidos.
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Patriarca, 1996; Tooze, 2001, entre otros). Específicamente, el artículo es una 

contribución a la literatura que estudia al aparato estadístico argentino. Desde 

la sociología de la cuantificación, Claudia Daniel (2009), Hernán González Bollo 

(2014) y Hernán Otero (2006) analizan la formación, consolidación y trayectoria 

de las estadísticas públicas argentinas y cómo las mismas dieron forma a la 

política gubernamental. Con la utilización de la metodología de de-construcción/

construcción/re-construcción de estadísticas, esta investigación extiende los 

aportes de estos autores dada la centralidad del índice dentro del aparato esta-

dístico y la importancia de Alejandro E. Bunge en el mismo (González Bollo, 

2012 y 2014; Pantaleón, 2009: 25). Los autores de la sociología de la cuantificación 

interpretan el contexto y las cifras centrándose principalmente en la política 

de las estadísticas y analizan los informes estadísticos, pero no profundizan 

en la construcción metodológica de los números. Examinar las agencias esta-

dísticas como un sistema de poder y conocimiento debe complementarse con 

el estudio de las estadísticas como fuentes históricas, como construcciones y 

usos de hechos particulares, analizando con detalle las cifras producidas por el 

sistema estadístico nacional. 

Para Stapleford (2009), no existe una metodología universalmente válida y correc-

ta para estimar los ICV porque, al construirlos, existen ambigüedades, y los méto-

dos utilizados dependen de los usos esperados del índice. Además, determinar 

una metodología para estimar estos índices genera preguntas y críticas para las 

cuales no existen respuestas apolíticas. Por lo tanto, los argumentos que surgen 

desde la sociología de la cuantificación y desde la sociología del conocimiento 

económico validan la elección del ICV argentino.

Especificidades del caso de estudio también explican la elección del ICV argentino. 

El indicador fue publicado por primera vez en sintonía con otros, pero –a diferen-

cia de sus contrapartes estadounidense, británica y alemana– entre 1918 y 1935 

fluctuó entre ser una estadística privada y una pública (Lanata Briones, 2016). 

Su primera difusión fue en 1918 en la REA, y en 1924 la DGEN lo publicó oficial-

mente. Sus actualizaciones posteriores formaron parte, una vez más, de la REA. 

Un decreto presidencial de 1932 exigía la elaboración de una nueva estimación, y 

entre 1935 y 2007 el ICV fue una estadística pública.4 Asimismo, la inflación tiñe 

la historia económica argentina, especialmente desde la segunda mitad del siglo 

XIX, y particularmente con los episodios hiperinflacionarios de 1989 y 1991.5 De 

hecho, el índice se ha vuelto tan relevante que se ha convertido en un indicador 

que da cuenta del éxito o fracaso de la gestión económica del gobierno de turno. 

Los argentinos han aprendido a convivir y a lidiar con los aumentos de precios. 

A pesar de estas características, y a diferencia de lo que sucede con el producto 

interno bruto –para el cual existen estimaciones (además de las oficiales) para 

diferentes períodos6– y con las cifras del comercio exterior (Kuntz-Ficker y Rayes, 

4 Daniel y Lanata Briones (2019) explican lo sucedido con el índice entre 2007 y 2015.

5 Damill y Frenkel (1990) y Vitelli (1986), entre otros, examinan la “historia reciente” de la inflación. Para 
un análisis del siglo XIX ver, por ejemplo, Amaral (1995) e Irigoin (2000).

6 Una de las primeras personas en cuestionar las estimaciones del PIB argentino fue Randall (1976). Un 
resumen de las series existentes se encuentra en Francis (2013) y Harriague y Rayes (2018).
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2017; Tena-Junguito y Willebald, 2013), la historiografía de la primera mitad del 

siglo XX ha utilizado sistemáticamente el ICV oficial sin cuestionarlo, como se 

muestra en el cuadro 1.7

Cuadro 1. Trabajos seleccionados sobre la Argentina según la fuente del ICV que utilizan

Fuente: elaboración propia.

El cuadro 1 sigue el argumento de Platt de manera estilizada. Demuestra que 

los estudios sobre Argentina hacen referencia a publicaciones oficiales, como 

las Investigaciones Sociales del Departamento Nacional de Trabajo (en adelante, 

DNT), o al propio DNT sin una referencia específica, así como al informe de 1963 

de la Dirección Nacional de Estadísticas y Censos (en adelante, DNEC) (DNEC, 

1963). Esta última es la publicación oficial del ICV con los datos de la encuesta 

de presupuesto familiar de 1960 y tiene una estimación para los años 1914 a 

7 Los criterios de selección de los trabajos del cuadro 1 son que el mismo debe citar un ICV o, alternativa-
mente, una estimación de salario real especificando la fuente del deflactor de precios, durante parte del 
período considerado en este trabajo. La lista no pretende ser exhaustiva. Reúne algunos de los trabajos 
más significativos, cubriendo diferentes disciplinas, con énfasis en la historia económica.
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1960. La serie de la DNEC corresponde al índice de largo plazo publicado en 

un informe del DNT de 1937, que se extiende entre 1913 y 1936 (RA-DNT, 1937: 

20). Al contrario de lo que sostienen Harriague y Rayes (2018), ésta es la primer 

serie de largo plazo publicada oficialmente. Algunos autores citan los artículos 

de la REA y/o de Bunge. Bunge fue director de la REA, donde, como se mencionó 

anteriormente, se publicó el ICV por primera vez así como sus actualizaciones 

durante la década de 1920. En cuanto a los trabajos que hacen referencia a series 

no oficiales o a fuentes secundarias, los trabajos de della Paolera y Ortíz (1995), 

Díaz Alejandro (1981) e IEERAL (1986) son los citados con mayor frecuencia. Como 

muestra el cuadro, tanto della Paolera y Ortíz como IEERAL hacen referencia a 

Díaz Alejandro, quien, a su vez, cita la serie de la DNEC.8

La conclusión que surge del cuadro 1 es que, generalmente, los autores que ana-

lizan la historia argentina usan la misma estimación del costo de la vida. Javier 

Villanueva (1964) es la excepción, pero rara vez se hace referencia a su investi-

gación. El cuadro 1 muestra cómo las estimaciones de Bunge se fusionaron con 

la estimación del DNT publicada en 1935 (RA-DNT, 1935), para luego viajar en el 

tiempo como ciencia ya constituida.9 Esta estimación, que de acuerdo con este 

trabajo tiene varios problemas, no es cuestionada y es utilizada sin el corres-

pondiente análisis acerca de cómo se produjo. En algunos casos (Díaz Alejandro, 

1981; Galiani y Gerchunoff, 2003; Salvatore, 2010; Sturzenegger y Moya, 2003; 

Williamson y Taylor, 1994, entre otros) el ICV de Bunge es empleado en modelos 

econométricos o estadísticos para probar diferentes hipótesis. De esta forma, “los 

pensamientos y los errores de una generación conducen demasiado fácilmente a 

las conclusiones de otra” (Platt, 1989: ix).

De-construyendo el ICV de Bunge: su metodología según las 
publicaciones originales10

La estimación de ICV se convirtió en una práctica generalizada a principios del 

siglo XX y Argentina no fue la excepción. El primer número de la REA, publicado 

en 1918, contiene un artículo de Bunge con una serie del ICV. Para ese entonces, 

Bunge se encontraba plenamente integrado al aparato estadístico nacional: entre 

1913 y 1915 presidió la División de Estadística (en adelante, DE) del DNT y entre 

1916-1921 y 1923-1925 fue el Director de la DGEN. La revista, fundada y dirigi-

da por él, publicaba distintos tipos de artículos y era precursora en el análisis 

sobre estrategias de desarrollo y políticas económicas que pretendían generar el 

dinamismo perdido durante la Primera Guerra Mundial (Llach, 1985: 52). Estaba 

financiada por publicidad oficial y privada, y sus investigaciones se basaban en 

estadísticas públicas y privadas (Pantaleón, 2004: 185). El ICV era parte de la 

8 della Paolera y Ortíz también citan a la REA y otro trabajo de della Paolera (1988) para los años previos 
a 1910.

9 La estimación del DNT también tiene una serie de problemas que son analizados en Lanata Briones 
(2016 y en prensa b).

10 Para una explicación más detallada de esta etapa ver Lanata Briones (2016).
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visión macroeconómica de Bunge, que también se fundamentaba sobre la base 

de estimaciones de ingreso nacional, las estadísticas del comercio exterior y las 

encuestas de recursos y gastos de la familia obrera, todas estadísticas elaboradas 

por Bunge (González Bollo, 2014: 141-59). Esta caja de herramientas estadísticas, 

entendida como conocimiento objetivo y neutral, tenía como fin ser el sustento 

empírico de su postura. La visión macroeconómica de Bunge – que resaltaba la 

importancia del mercado interno como consumidor de producción manufacturera 

de origen nacional – se distanciaba del consenso ortodoxo existente que creía 

que la economía argentina retornaría a la dinámica agroexportadora previa a la 

Primera Guerra Mundial.11 La política industrial debía ser una política económica 

autónoma (Crovetto & Zeolla, 2019). Para Bunge, el ICV era la base para estimar 

el coeficiente de corrección monetaria, el cuantificador del poder de compra del 

peso moneda nacional (Bunge, 1920a).

El ICV se publicó por primera vez de manera privada a pesar de estimarse en 

base a información generada por el aparato estadístico nacional. Las cifras del 

artículo de la REA de 1918 fueron actualizadas en 1919 (Bunge, 1919) y 1920 (Valle 

y Ferrari, 1920). En 1924, la DGEN publicó el ICV, convirtiéndolo en una estadística 

pública. La última actualización de esta serie (hasta 1926) también fue parte de 

la REA (Bunge, 1928). Para entender la metodología del índice, es necesario de-

construirlo analizando los primeros cuatro reportes mencionados. Como Bunge 

tuvo un rol central en los mismos, existe una asociación clara y estrecha entre 

Bunge y el ICV entre 1918 y 1924 que condicionó la trayectoria del indicador 

(Lanata Briones, en prensa a). Esta vinculación se deduce no sólo de su firma y 

participación en los cuatro reportes sino también de su rol en la introducción al 

sistema estadístico argentino de los números índices.12 Por ello, los reportes de 

la REA de 1918 y 1919 describen detalladamente cómo estimar números índices. 

Esta nueva herramienta estadística debía ser claramente explicada, entendida y 

por ende legitimada. La introducción de estos artículos es en una “guía metodoló-

gica y teórica, la garantía de precisión y verdad” (Scott, 1988: 124). La explicación 

pretendía resaltar la objetividad y neutralidad del índice, demostrar dominio 

sobre la metodología y proporcionarle al ICV un perfil científico.

Bunge comienza la explicación sobre la estimación del ICV con el análisis de la 

estructura de gasto, basándose en las encuestas de 1913 y 1914 que contenían 

información sobre 377 familias obreras de distintos barrios de la Ciudad de 

Buenos Aires, inicialmente publicadas en los Anuarios estadísticos del trabajo (RA-

BDNT, 1915; RA-BDNT, 1916). En base a estas encuestas, Bunge estimó que el 42% 

del salario se destinaba a la compra de alimentos, 19% al pago de alquileres, 31% 

se utilizaba en otros gastos y el 8% se ahorraba. Los ICV no consideran el ahorro. 

Por ello Bunge se deshizo de este componente, reasignando las proporciones de 

la siguiente forma: 50% para alimentación, 20% para alquiler y el restante 30% 

11 Asiain (2014) analiza detalladamente las ideas económicas de Bunge.

12 Los índices del comercio exterior fueron publicados en 1917 –antes del ICV– en El intercambio eco-
nómico de la República Argentina en 1916. Tales indicadores introdujeron los números índices al sistema 
estadístico argentino, al contrario de lo que sostiene Pantaleón (2004: 190), que sitúa dicha introducción 
con el ICV. Sin embargo, el reporte sobre comercio exterior no posee explicación metodológica alguna 
acerca de cómo estimar números índices.
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para vestido, electricidad y otros gastos.13 Estos componentes se convirtieron en 

los tres capítulos del ICV.14 El índice se estimaba anualmente como promedio 

ponderado de los tres capítulos. Para validar este procedimiento, Bunge comparó 

estas tres proporciones con datos de otros países y sostuvo que “teniendo en 

cuenta la equivalencia que se observa en todas partes en la distribución de los 

gastos cuando se les agrupa en aquellos tres rubros, podemos adoptar la referida 

distribución para todo el país” (Bunge, 1918: 43). Esta “equivalencia”, para Bunge, 

también implicaba que los datos de la Ciudad de Buenos Aires podían extenderse 

a la totalidad de la Argentina.

Según Bunge, carne y pan eran los alimentos más consumidos por los hogares 

argentinos en aquel entonces. Cada uno concentraba un 30% del gasto en alimen-

tos y el restante 40% se destinaba a otros alimentos. El capítulo alimentos era 

el promedio ponderado de esos tres grupos. El agregado carne era un promedio 

ponderado del precio de la carne vacuna (80%), ovina (15%) y porcina (5%). El 

componente otros alimentos era un promedio simple de los precios de catorce 

bienes.15 Los precios utilizados para estimar los bienes del capítulo alimentos 

eran precios mayoristas de la Ciudad de Buenos Aires (Valle y Ferrari, 1920: 254). 

Es fácil contrastar que esos precios son los mismos que los publicados en Inter-
cambio económico de la República, el reporte que contenía los índices del comercio 

exterior (DGEN, 1918: 158-67). Bunge creía que el tipo de precios utilizados no 

era relevante porque, para él, la relación entre precios minoristas y mayoristas 

era casi constante (DGEN, 1924: 12).

Según Bunge, el DNT recolectaba datos sobre el precio del alquiler, y los diferentes 

reportes presentan números índices con dicho precio, que son los utilizados para 

estimar el ICV. Ningún reporte especifica si dicho precio corresponde al alquiler 

de una habitación, de un departamento o de una casa, ni detalla las características 

de la unidad habitacional.

Por último, respecto al capítulo otros gastos, Bunge explicó que “las variaciones 

de precios de los artículos de lana, algodón y otros textiles (excluida la seda), 

herramientas, enseres, kerosene y demás artículos que forman este rubro, están 

reguladas por las oscilaciones de los precios de los artículos importados que, 

además de representar una buena parte de la totalidad del consumo, dan lugar 

a oscilaciones correlativas en el mercado interno” (Bunge, 1918: 53). Al igual que 

con el capítulo alquiler, Bunge solamente publicó el valor agregado del mismo en 

cada uno de los cuatro reportes analizados.

Si bien esta metodología es, a grandes rasgos, la base de la estimación del ICV de 

Bunge, algunas diferencias existen entre las cuatro publicaciones. En el artícu-

lo de la REA de 1919 Bunge cambió las ponderaciones de los capítulos dado el 

incremento del 30% del precio del alquiler que, según Bunge, no fue acompañado 

13 De ahora en adelante, dicho componente se denominará otros gastos.

14 El término capítulo no fue utilizado por Bunge.

15 Aceite, arroz, azúcar, leche, carbón, leña, café, té, yerba, harina, grasas, papas, vino y tabaco.
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por un aumento salarial. Argumentado que los trabajadores no podían modifi-

car su situación habitacional porque generalmente las familias vivían en una 

habitación, Bunge infirió un cambio en el patrón de consumo, aumentando la 

participación del capítulo alquiler al 26% y reduciendo la de otros gastos al 24%. 

Al analizar en detalle los números publicados en los diversos artículos, surge que 

en la estimación del ICV esa nueva escala de ponderaciones se utiliza sin realizar 

el empalme correspondiente. Es decir, para los valores hasta 1918 o 1919 inclu-

sive16 Bunge estima el ICV con las ponderaciones 50-20-30, mientras que para 

los años siguientes se utilizan las proporciones 50-26-24 sin empalmar las dos 

estimaciones. En el artículo de la DGEN, el número de bienes considerados en el 

componente otros alimentos se incrementó a 18 ítems.17

Construyendo el ICV de Bunge: sus problemas

De los cuatro artículos anteriormente descriptos se infiere que el ICV de Bunge 

está principalmente basado en precios en lugar de cantidades. Un proxy de can-

tidades sólo se aplicó en las participaciones de los tres capítulos del índice y en 

algunos artículos dentro del capítulo alimentos. Sin embargo, no se sabe de dónde 

Bunge obtuvo las preferencias de consumo de los alimentos. El capítulo alimentos 

se actualizó utilizando precios mayoristas. Ningún reporte contiene especifica-

ciones respecto al tipo de vivienda y a los precios considerados para estimar el 

capítulo alquiler. La participación del mismo experimentó un cambio que no fue 

introducido en la serie realizando un empalme apropiado. El capítulo otros gastos 

se estimó utilizando información sobre importaciones. Asimismo, en los artículos 

de la REA y de la DGEN se hizo gran hincapié sobre la explicación de la metod-

ología de los números índices detrás de las estimaciones. Bunge proporcionó poca 

información sobre las características del hogar que el índice debía representar. Si 

bien claramente buscaba reflejar a la clase trabajadora de la Ciudad de Buenos 

Aires, su objetivo de caracterizar a la familia obrera promedio es implícito y debe 

ser inferido, tal como se explica a continuación. Dado que las encuestas de gastos 

de 1913 y 1914 se llevaron a cabo entre los trabajadores de la Ciudad de Buenos 

Aires, sumado a la afirmación de Bunge de que los precios se movían de manera 

similar en todo el país, se infiere que el ICV se refería a dicha población urbana. 

Para Bunge, concentrarse en los trabajadores significaba centrarse en “la mayor 

parte del consumo general” (Bunge, 1918: 47).

Los Anuarios estadísticos del trabajo, compilados cuando Bunge estaba a cargo 

de la DE del DNT, contenían información sobre las encuestas de gasto de 1913 y 

1914 a familias obreras de la Ciudad de Buenos Aires. Por ende, Bunge conocía su 

contenido, el procedimiento metodológico y los datos obtenidos. Los Anuarios no 

especificaban cómo se recopiló la información, qué técnica de muestreo se utilizó 

16 Esto depende del artículo en cuestión. En los artículos de 1919 y 1920 de la REA, el cambio de propor-
ciones se realiza en 1918; para la publicación de la DGEN esto ocurre en 1919.

17 A los bienes considerados anteriormente se le sumó queso, huevos, pescado y manteca.
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o cómo se llevaron a cabo las encuestas. Sin embargo, contenían una copia del 

cuestionario utilizado. A las familias se les preguntó cuánto dinero habían gastado 

mensualmente y anualmente en categorías predeterminadas18 sin que tuvieran 

que detallar los bienes alimenticios comprados. Dado el número de categorías y la 

disponibilidad de precios oficiales, el ICV podría haber sido construido de manera 

diferente. Los combustibles y la luz podrían haber formado parte de un cuarto 

capítulo, en lugar de que el carbón y la leña estén en el capítulo alimentos y el 

kerosene en el de otros gastos. El tabaco podría haber sido excluido del capítulo 

alimentos, mientras que el vino podría haber sido un componente separado dentro 

del mismo, como la carne y el pan. Sin embargo, como se explicó anteriormente, 

en los Anuarios los resultados de los componentes del gasto se dividieron sólo 

en alimentos, alquiler, ahorro y otros gastos. Tampoco existe en ellos indicación 

alguna de cómo y por qué se determinaron estas cuatro categorías. Como alimen-

tación era una categoría única en los cuestionarios, los Anuarios no podrían haber 

sido la fuente de Bunge para establecer los componentes del capítulo alimentos. 

Por ende, no hay explicación ni evidencia detrás de la elección de ese listado de 

alimentos. Dado el cuestionario, la falta de desagregación en los datos publica-

dos y utilizados, sugiere la existencia de problemas con la información de las 

encuestas, ya que la presentación de datos altamente agregada es una forma de 

minimizar potenciales errores que podrían socavar las estimaciones de Bunge. 

Esta inexactitud se infiere también de la declaración de la DE del DNT respecto 

de la falta de colaboración e interés de los trabajadores en las encuestas de gasto 

realizadas durante la década de 1920 (RA-CMDNT, 1926; RA-CMDNT, 1927), lo cual 

sugiere una desconfianza general hacia los números oficiales, especialmente por 

parte de la clase obrera.

Bunge obtuvo el valor del salario promedio anual de los trabajadores de la Ciudad 

de Buenos Aires, equivalente a m$n1.814,5, realizando el promedio ponderado de 

los valores de 1913 y 1914, en base al número de casos encuestados. Sin embargo, 

no utilizó ese mismo procedimiento para estimar las proporciones de los cuatro 

componentes del gasto, que serían de 43,8% para alimentos, 18,7% para alquiler, 

30,3% para otros gastos, y 7,2% para ahorro.19 La distancia entre estos valores 

y los de Bunge no es significativa, pero es importante resaltar la inconsistencia 

en su procedimiento y la falta de transparencia en su explicación. Asimismo, en 

base a esto se infiere que el ICV se refería a la familia obrera promedio.

El ICV de Bunge fue estimado utilizando precios mayoristas. Sin presentar la eviden-

cia correspondiente, Bunge sostuvo que “tratándose de estudiar las “oscilaciones” 

del costo general de la alimentación, es suficiente conocer las del pan, la carne y 

estos artículos, al por mayor, dada la correlación que existe entre esas oscilaciones 

cuando abarcan periodos anuales, y las de los precios al por menor y los que “paga el 

obrero”” (1918: 48). Este procedimiento sigue la sugerencia de Irving Fisher sobre el 

uso de precios mayoristas, haciendo caso omiso a la de Arthur Bowley, que favorecía 

18 Alimentación, vestidos, alquiler, combustibles, luz, impuestos, seguro de vida, muebles y utensilios, 
libros y periódicos, escuelas particulares, transporte, maestros particulares, culto religioso, caridad y be-
neficencia, sociedades obreras, enfermedades, diversiones, vinos y licores, tabaco, otros gastos.

19 Al omitir el ahorro, esas proporciones se transforman en 47,2%, 20,1% y 32,7% respectivamente.
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el uso de precios minoristas (Sember, 2013: 376). Al margen de esta observación, lo 

importante es que Bunge no tomó la decisión por la falta de datos, ya que la DE del 

DNT recolectaba precios minoristas hacía varios años (ver, por ejemplo, RA-BDNT, 

1918; RA-CMDNT, 1922). Sin embargo, podría pensarse que Bunge utilizó precios 

mayoristas por comodidad pues eran compilados y publicados en sus reportes 

sobre comercio exterior. También podría pensarse que en base al listado de precios 

mayoristas publicado en Intercambio económico de la República con datos para el 

período 1910-1917 (DGEN, 1918: 158-67), Bunge seleccionó los bienes que formarían 

parte del capítulo alimentos. Los gráficos 1 y 2 muestran las variaciones anuales 

de los precios mayoristas y minoristas de la carne y el pan.

Gráfico 1. Variación porcentual anual del precio de la carne, 1911-1920

Fuentes: elaboración propia en base a Bunge (1918); Di Tella (1964); DGEN (1924).

Gráfico 2. Variación porcentual anual del precio del pan, 1911-1920 

Fuentes: elaboración propia en base a Bunge (1918); Di Tella (1964); DGEN (1924).
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A pesar de las similitudes, especialmente en el caso del pan, los precios mayoristas 

y minoristas no presentaron la misma tendencia entre 1911 y 1920. Generalmente, 

los precios minoristas fluctuaron más que su equivalente mayorista, socavando 

la hipótesis de Bunge y Fisher de una correlación entre los precios al por menor 

y al por mayor. El uso de precios mayoristas no reflejaba la situación de los 

trabajadores quienes seguramente pagaban por estos bienes al valor minorista. 

Los gráficos 1 y 2 muestran que el uso de precios mayoristas distorsionarían los 

resultados del ICV de Bunge.

Bunge también afirmó que si bien el valor absoluto inicial de la canasta difería para 

la Argentina en su conjunto y para la Ciudad de Buenos Aires, debido a los diferentes 

patrones de consumo, las variaciones anuales de los precios eran las mismas en toda 

la República. En enero de 1921 la REA publicó un cuadro, reproducido aquí como el 

cuadro 2, con números índices calculados para ocho alimentos de consumo básico en 

diferentes ciudades argentinas entre enero de 1919 y junio de 1920.20

Cuadro 2. Evolución de los precios de alimentos en diferentes ciudades argentinas, enero 
1919-junio 1920. Base: Enero 1919=100

Fuente: REA (1921).

Entre enero de 1919 y junio de 1920, los precios fluctuaron de manera muy desigual 

entre las diferentes ciudades, tal como muestra el cuadro 2. De las 19 localidades con-

sideradas, la Ciudad de Buenos Aires se situaba en el puesto 16, con un incremento del 

20 Los artículos de primera necesidad incluían pan, carne, azúcar, arroz, papas, pasta, aceite y yerba. El 
reporte no explica cómo se calcularon los números índices.
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16% en el período, muy por debajo del aumento del 69% en San Miguel de Tucumán. 

Incluso dentro de la provincia de Buenos Aires, por ejemplo, la dispersión fue alta. 

Mientras que Las Flores experimentó el segundo incremento más sustancial de la 

muestra, Bahía Blanca fue la ciudad con el menor aumento. Al menos durante este 

período, la hipótesis de Bunge de que las fluctuaciones del ICV eran representativas 

para Argentina en su conjunto no se corrobora. Si la Ciudad de Buenos Aires exper-

imentó sistemáticamente incrementos de precios menores que el resto del país, el 

ICV de Bunge habría subestimado las fluctuaciones de precios para otras localidades.

En base a la información provista por Bunge en los cuatro artículos considerados, 

se puede inferir que los movimientos del capítulo alquiler estaban basados en todos 

los tipos de alquileres y arrendamientos del país. Esta afirmación se fundamenta 

en el hecho de que cuando Bunge explicó el costo general de todos los gastos argen-

tinos en el artículo de la REA de 1918, argumentó que él mismo había estimado el 

valor de todos los alquileres y arrendamientos en Argentina para 1914. Sobre este 

número después calculó “la subida o baja relativa a ese año, dado que la superficie 

explotada poco ha aumentado durante estos años y que la edificación está poco 

menos que paralizada” (1918: 60-1). Asimismo aclaró que el DNT tenía datos para 

el período 1912 a 1915 y que los restantes años habían sido estimados por él. La 

serie publicada en el apartado sobre el costo general es exactamente la misma 

que la del capítulo alquiler. El gráfico 3 muestra la variación anual del precio del 

alquiler según el artículo de la REA de 1918 y la publicación de la DGEN de 1924 

(la serie denominada oficial en el gráfico) y el precio promedio de una habitación, 

una habitación en un departamento y una habitación en una casa. Las últimas tres 

series fueron publicadas en la Revista de Economía y Estadística y se refieren a los 

valores de la Ciudad de Buenos Aires. Mientras que las tres series del Instituto de 

Estadística (en adelante, IE) tienen variaciones relativamente similares, el capítulo 

alquiler se comportó de manera diferente, como se observa en el gráfico 3.

Gráfico 3. Variación porcentual anual del precio del alquiler según diferentes fuentes, 1913-1923

Fuentes: elaboración propia en base a Bunge (1918); DGEN (1924); IE, (1939).
Nota: ‘Habitación’ se refiere al precio promedio de un cuarto, ‘Departamento’ se refiere al precio pro-
medio de una habitación en un departamento, y ‘Casa’ se refiere al precio promedio de una habitación 
en una casa.
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En 1918, el incremento del 30% en el capítulo alquiler, que Bunge utilizó para 

justificar el cambio en las proporciones de los capítulos del ICV, fue de la mitad 

al considerar el alquiler de una habitación dentro de una casa y del 0,9% para 

una habitación. Según los datos del IE, los alquileres se incrementaron mucho 

más en 1919, pero por sobre todo en 1920. Dicho año muestra una variación 

similar entre las cuatro series, con un aumento de entre el 30,4% y el 37,5%. El 

menor incremento corresponde al capítulo alquiler de Bunge. Según el IE, sus 

estimaciones eran similares a las del DNT para el período 1933-1938, pero en el 

artículo correspondiente nunca se mencionan los datos del período del ICV de 

Bunge. A pesar de los picos en 1918 y 1920, el capítulo alquiler fluctuó menos 

que los números compilados por el IE, que probablemente estaban más cerca 

de lo que pagaban los trabajadores ya que dichas series se generaban utilizando 

información de anuncios periodísticos. El uso de estos datos generaría un ICV 

menor al experimentado por los trabajadores. El gráfico 3 es otra evidencia de 

que el capítulo alquiler refleja las tendencias del país en su conjunto, debilitando 

la estimación oficial.

En base al incremento en 1918 del precio del alquiler de la serie oficial, Bunge 

modificó las proporciones de los tres capítulos del ICV de 50-20-30 a 50-26-24, 

sin brindar ningún tipo de evidencia. El cuadro 3 sintetiza los resultados de las 

encuestas de gasto categorizados según los tres capítulos del ICV. Dichas encues-

tas fueron realizadas por la DE del DNT siguiendo la metodología diseñada por 

Bunge y utilizada por él para determinar la estructura del ICV.

Cuadro 3. Estructura porcentual de gasto de la clase trabajadora, 1913-1929

Fuente: elaboración propia en base a RA-BDNT (1915); RA-BDNT (1916); RA-CMDNT (1920); RA-CMDNT 
(1927); RA-CMDNT (1929); RA-CMDNT (1930).

La afirmación de Bunge de que el aumento en 1918 en los alquileres generó 

un incremento en la participación de tal gasto a expensas de otros gastos no 

se verifica al examinar los números de 1919 y 1920 (cuadro 3), lo cual puede 

considerarse como otra prueba de que el capítulo alquiler no reflejaba lo pagado 

por los trabajadores de la Ciudad de Buenos Aires. El cuadro 3 muestra que la 

estructura de gasto de la clase trabajadora se mantuvo relativamente estable y 

similar a las estimaciones de 50-20-30 de Bunge para el período 1913 a 1923. El 

componente alquiler es el más estable de los tres y, en todo caso, los reemplazos 

por fluctuaciones de precios ocurrían entre el componente alimentos y el com-

ponente otros gastos, particularmente si comparamos un plazo de tiempo más 

largo, es decir 1913-1929. Esta evidencia socava la justificación de Bunge detrás 

de la variación de las proporciones de los capítulos.

Como se explicó anteriormente, la forma en que Bunge definió el capítulo otros 

gastos implica que este sólo comprendía bienes importados. En 1918 Bunge afirmó 

que dicho capítulo se estimaba con el valor importado, lo que significa que las 
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cantidades y no sólo los precios de los bienes cambiaban cada año, mientras que 

las cantidades del capítulo alimentos, por ejemplo, permanecían fijas. Según Bunge, 

21 números índices eran estimados anualmente utilizando grupos de artículos y 

bienes aislados como carbón, ya considerado en el capítulo alimentos, y “arpillera” 

(1918: 54). Bunge brindó pocos detalles de los 21 índices utilizados, lo que dificul-

ta la reestimación del capítulo. Según su explicación, se construían los mismos 

números índice cada año, lo que significa que el país importaba sistemáticamente 

todos los productos, una suposición exagerada. Asimismo, se infiere que el capítulo 

otros gastos no siempre contenía los mismos bienes, alterando la naturaleza del 

ICV. Más importante aún, la verificación de diversas fuentes primarias muestra 

que –a pesar de la definición de Bunge del capítulo que sugiere que el mismo 

contenía principalmente artículos relacionados con la vestimenta– los números 

del capítulo otros gastos se referían a las importaciones argentinas totales y no 

sólo a un grupo seleccionado de bienes. Esto incluyó una lista de artículos muy 

diversos que potencialmente no fueron consumidos por los trabajadores, ni eran 

utilizados en la producción de indumentaria. De hecho, una comparación entre 

el capítulo otros gastos (Bunge, 1918: 54; Bunge, 1919: 203; DGEN, 1924: 21) y el 

índice oficial de precios de importación de la Argentina para los años 1910 a 1926 

(Dirección Nacional de Investigaciones, Estadística y Censos, 1948: xv) muestra que 

ambas estimaciones tenían fluctuaciones interanuales prácticamente idénticas. 

Aunque se basó en la comprensión de Bunge de la dinámica económica argentina 

como importadora de bienes manufacturados (Lanata Briones, en prensa a), el 

capítulo otros gastos no reflejaba plenamente lo que pretendía describir.

Las decisiones de Bunge respecto a cómo estimar el ICV no fueron tomadas por 

falta de conocimiento o por ignorancia. A pesar de no ser estadístico de formación, 

Bunge conocía la literatura existente y tenía vínculos con académicos reconocidos 

internacionalmente.21 Durante sus estudios de ingeniería en Alemania, conoció los 

preceptos de la Escuela Histórica Alemana (Lucchini et al, 2000), una disciplina 

basada fuertemente en el uso de estadísticas. Las referencias de Bunge al trabajo 

de sus colegas, un elemento de persuasión que genera credibilidad (Latour, 1987: 

33), son una prueba de su conocimiento. El ingeniero referenció “las investigacio-

nes retrospectivas sobre salarios y costo de la vida de en el siglo XIX, realizadas 

por Sauerbeck, Wood y Levasseur y otros economistas, y por el “Board of Trade” 

de Inglaterra y “L’Office du Travaille” de Francia” (1918: 39), el trabajo realizado 

para los Estados Unidos Cost of Living and Retail Prices of Food, Recherches sur 
la théorie du prix de Dudoff Auspitz y Richard Sieben,22 The Purchasing Power 
of Money de Fisher23 y Elements of Statistics de Bowley.24 Los últimos dos libros 

formaban parte del programa del curso de estadística de la Facultad de Ciencias 

Económicas de la Universidad de Buenos Aires en el cual Bunge daba clases.25 

21 Un análisis en profundidad del contexto y las ideas de Bunge respecto a la estimación del ICV se realiza 
en Lanata Briones (en prensa a).

22 González Bollo (2012: 17-22) explora otras influencias.

23 Fernández López (1994: 671) y Sember (2013: 379) analizan la relación entre Bunge y Fisher.

24 Los libros de Bowley y Fisher llevaron a Bunge a concebir el análisis de problemas mediante el uso de 
números índices (Fernández López, 1994: 667).

25 (1919). Estadística 1, Anales de la Facultad de Ciencias Económicas, pp. 605-06.
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También existió contacto personal entre Bunge y Bowley. Una carta de Bowley 

a Bunge fue transcrita en la REA y Bunge afirmó haber recibido de Bowley una 

copia de su presentación de abril de 1919 a la Royal Statistical Society de Londres. 

La biblioteca de la London School of Economics and Political Science posee una 

copia del libro de Bunge Los problemas económicos del presente con una inscripción 

del propio Bunge dirigida al “distinguido profesor Arthur L. Bowley”, con fecha 

junio de 1920. Incluso cuando se distanció del sistema estadístico nacional después 

de 1925, Bunge y su trabajo continuaron siendo reconocidos internacionalmente.26 

Por ejemplo, fue uno de los miembros fundadores del Instituto Inter-Americano 

de Estadísticas (Inter-American Statistical Institute) en 1940 (IASI, 1941: 822-51).

Re-construyendo el ICV de Bunge

Siguiendo la metodología de de-construcción/construcción/re-construcción de 

estadísticas, en los apartados precedentes se ha de-construido y construido el 

ICV de Bunge, quedando pendiente su re-construcción, que se lleva a cabo en esta 

sección, en la cual se presentan y examinan las series re-construidas del ICV de 

Bunge para el período 1912-1932. El objetivo es reproducir el ICV de Bunge lo más 

fielmente posible a su formato y concepción original, focalizándose en el efecto de 

las diferentes suposiciones. Las series re-construidas son comparadas con el índice 

oficial, es decir, con el usado por la historiografía, que usa el índice de Bunge, tal 

como se muestra en el cuadro 1. Dado que el núcleo de la explicación de las diver-

gencias es la forma en que se re-construyen las estimaciones, el análisis no está 

fuertemente influenciado por el año base de la serie. Las estimaciones comienzan 

en 1912 porque la serie de precios de alquiler del IE, la fuente de este dato en las 

estimaciones re-construidas, arranca en ese año. Además, la existencia de precios 

minoristas oficiales es incompleta para 1910 y 1911. Terminan en 1932 ya que 

en 1935 el DNT lanza un nuevo ICV con base en octubre de 1933 (RA-DNT, 1935).

En casi todas sus publicaciones, Bunge presentó detalladamente los cálculos. Sobre 

la base de esa información y sus explicaciones metodológicas, se ha demostrado 

que Bunge no empalmó las series correctamente cuando decidió cambiar las pro-

porciones de la estructura de gasto,27 que utilizó erróneamente precios mayoristas 

para los bienes alimenticios – a pesar de la disponibilidad de precios minoristas –, 

que el capítulo alquiler no reflejó el comportamiento de los precios de la Ciudad de 

Buenos Aires, y que la estructura de gasto de las familias obreras no fluctuó con los 

cambios en el precio del alquiler. Dadas las observaciones hechas respecto a estos 

cuatro aspectos, las dos re-construcciones del ICV de Bunge corrigen estas cuestiones 

hasta 1926. Las variaciones anuales del capítulo otros gastos, que reflejan los precios 

26 Nueva evidencia del reconocimiento internacional de Bunge previo a su alejamiento del aparato es-
tadístico nacional en 1925 puede encontrarse en Lanata Briones (en prensa a). Dicha evidencia es inde-
pendiente de las menciones que el mismo Bunge hace de la misma y que son reproducidas por diversos 
autores, como Pantaleón (2004: 190) por citar un ejemplo.

27 Lanata Briones (2016: 116-117) muestra que, por esta falta de empalme y sin ajustar por ningún 
otro problema, para el intervalo 1910-1923 el ICV de Bunge es 11,1% menor que la serie empalmada 
correctamente.
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de las importaciones totales de Argentina, varían ligeramente entre las dos series 

re-construidas y la oficial utilizada por Bunge. Los números de esta última no se 

extienden después de 1926 y son utilizados hasta dicho año. Para el periodo 1927-

1932, las dos series reconstruidas se actualizan en base a las variaciones del ICV 

en su totalidad calculado por Bunge (Bunge, 1940: 200).28 Las series re-construidas 

del ICV de Bunge se presentan en el gráfico 4 conjuntamente con el índice oficial. 

El cuadro 4 sintetiza las características de las tres series de dicho gráfico.

Cuadro 4. Diferencias principales entre las diferentes re-construcciones del ICV de Bunge

Fuente: elaboración propia.

Gráfico 4. Estimaciones re-construidas del ICV de Bunge, 1912-1932. Base: 1912=100.

Fuente: elaboración propia. Ver Apéndice.

28 Lanata Briones (2016) propone otras dos re-construcciones del ICV de Bunge donde los procedimien-
tos utilizados aquí para los capítulos alimentación y alquiler se extienden hasta 1932 y para el capítulo 
otros gastos se utiliza la serie de precios de importación de la Dirección Nacional de Investigaciones, 
Estadística y Censos (1948). Los números finales difieren mínimamente, pero las conclusiones son las 
mismas.



 ISSN 1850-2563 (en línea) / ISSN 0524-9767 (impresa)
Boletín del Instituto de Historia Argentina y Americana Dr. Emilio Ravignani 

 53 (julio-diciembre, 2020): 64-92  doi: 10.34096/bol.rav.n53.8006
ARTÍCULO 83CeCilia T. lanaTa Briones  
Una nueva estimación del índice del costo... 

Entre 1912 y 1918, ambas series re-construidas del ICV de Bunge son idénticas. A 

partir de 1919, siguiendo la metodología de Bunge, el ICV re-construido con cambio 

presenta una alteración en las participaciones de los capítulos, del 50-20-30 para 

alimentos, alquiler y otros gastos, respetivamente, al 50-24-26, pero empalmado 

correctamente. El ICV re-construido sin cambio mantiene las proporciones 50-20-

30 dada la evidencia presentada en el cuadro 3. Esa es la única diferencia entre 

las dos series re-construidas del ICV de Bunge y explica su divergencia después 

de 1918. Ambas usan los datos del precio del alquiler del IE, los mismos precios 

al por menor y el mismo índice de precios de importación para re-construir el 

capítulo otros gastos hasta 1926. Con la excepción de 1918, los índices re-cons-

truidos siempre exceden al ICV oficial, tal como se ve en el gráfico 4. El ICV oficial 

aumenta un 5,6% entre 1912 y 1932, mientras que las series re-construidas se 

incrementan mucho más: el ICV re-construido sin cambio aumenta un 28,7% y 

el ICV re-construido con cambio un 36,2%.

Las tres series se mueven de manera parecida hasta 1918. Las diferencias entre las 

series re-construidas del ICV de Bunge y la serie oficial oscilan entre 0,5 puntos en 

1913 y 8,2 en 1916. Dado que para esos años el capítulo otros gastos es el mismo 

y que las proporciones de los capítulos es la misma para las tres estimaciones, 

las diferencias provienen de los capítulos alquiler y alimentos. Las discrepancias 

muestran que hasta 1916, los precios al por menor de alimentos y / o el alquiler de 

una habitación en la Ciudad de Buenos Aires aumentaron más bruscamente que su 

equivalente mayorista o el capítulo oficial de alquiler. Ocurre lo contrario en 1917 

y 1918 cuando la serie oficial alcanzó las estimaciones re-construidas del ICV de 

Bunge. En 1919, el ICV oficial declina un 6,2% mientras que el ICV re-construido 

con cambio aumenta un 9,7% y el ICV re-construido sin cambio un 8%, generando 

una brecha de 27,1 puntos entre la estimación oficial y el primer ICV re-construido 

y una diferencia de 24,1 puntos al compararse con el segundo ICV re-construido. 

Las diversas trayectorias entre los ICV re-construidos y el oficial se deben a la 

metodología de empalme que se utiliza en las re-construcciones. A partir de 1919, 

la discrepancia se amplía, alcanzando en 1924 un valor de 42 puntos entre el ICV 

oficial y re-construido con cambio y de 32,2 puntos cuando el índice oficial se com-

para con el re-construido sin cambio. Entre 1924 y 1930, el gráfico 4 muestra una 

disminución estable de la brecha entre las tres estimaciones, especialmente entre 

los ICV re-construidos. El drástico descenso entre 1930 y 1932 se debe a la baja en 

los precios internacionales consecuencia de la Gran Depresión.

Algunos años son cruciales para la comparación de los ICV de Bunge re-construi-

dos y el oficial. En 1924, el ICV re-construido con cambios aumenta un 9% y el 

ICV re-construido sin cambios un 9,2%, mientras que el índice oficial aumenta 

sólo un 1,9%. Como sucede en años anteriores, las discrepancias se deben tanto al 

comportamiento de los capítulos alimentos y alquiler como a las participaciones 

de los capítulos alquiler y otros gastos. Con respecto a los ICV re-construidos, el 

precio del alquiler de una habitación en la Ciudad de Buenos Aires disminuye un 

4,5% dicho año. El precio minorista de la carne aumenta un 39% y el del pan un 

12,9%. El componente otros alimentos se incrementa un 17%. En las series re-

construidas, el capítulo alimentos aumenta un 22,2%. En el ICV oficial, el capítulo 



 ISSN 1850-2563 (en línea) / ISSN 0524-9767 (impresa)
Boletín del Instituto de Historia Argentina y Americana Dr. Emilio Ravignani 

 53 (julio-diciembre, 2020): 64-92  doi: 10.34096/bol.rav.n53.8006
ARTÍCULO 84CeCilia T. lanaTa Briones  
Una nueva estimación del índice del costo... 

alquiler no varía y el de alimentos se incrementa un 2,8%. Las discrepancias en 

los valores de los capítulos alimentos y alquiler y el impacto diferencial de los 

capítulos alquiler y otros gastos debido a la alteración de su participación mues-

tran cómo el uso de los precios minoristas en lugar de los precios al por mayor y 

los cambios en las participaciones producen estimaciones diferentes.

La caída en 1919 de la serie oficial se debe a la falta de empalme en dicha esti-

mación tras la decisión de Bunge de cambiar las participaciones de los capítulos 

alquiler y otros gastos. Esta alteración, como se ha demostrado en la sección 

anterior, no posee fundamento empírico. Al empalmar la serie, los dos ICV re-

construidos aumentan entre 1918 y 1919 en lugar de disminuir, como sucede 

con la serie oficial, generando una brecha que nunca se cierra entre los dos 

grupos de series. Asimismo, dado que el valor oficial de 1920 se estimó siguiendo 

el procedimiento de 1919, el aumento anual de 1920 en la serie oficial es del 

17,2%, en comparación con un aumento del 16,3% en el índice re-construido 

con cambio y del 15,1% en el ICV sin cambio: todos son valores relativamente 

similares que ayudan a corroborar la afirmación de que la divergencia de 1919 

en el gráfico 4 se relaciona con la falta de empalme de la serie oficial. ¿Por qué 

no se empalmó la serie oficial? Dado el saber numérico de Bunge comentado en 

la sección anterior, es difícil creer que dicha falta de empalme sea por falta de 

conocimiento estadístico. En los artículos de 1919 y 1920 de la REA, la alteración 

en las participaciones se produjo en 1918, justificada por el aumento del 30% en 

el alquiler. Por ello, en 1919 el ICV aumentó (Valle y Ferrari, 1920: 261). El informe 

de la DGEN de 1924 y el artículo de la REA de 1928 (Bunge, 1928) colocaron el 

cambio en 1919, lo cual genera una disminución interanual en 1919. 1919 fue 

el año de las revueltas sociales de la Semana Trágica, que, junto con episodios 

similares posteriores,29 son un signo de la debilidad del presidente Yrigoyen. 

Dadas sus repercusiones30 y los conflictos laborales que se sucedieron,31 la falta 

de empalme y el año elegido para la alteración de la participación de los capítu-

los podrían asociarse con estos eventos políticos. En enero de 1919, el periódico 

socialista La Vanguardia acusaba al gobierno radical de maniobras electorales en 

la Ciudad de Buenos Aires relacionadas con la modificación del precio del pan.32 

En agosto de dicho año, el mismo diario sostenía que “el pan a 40 centavos (…) 

cuando los demás artículos de consumo están por las nubes (…) es un escándalo 

intolerable, un verdadero atentado contra la salud de la clase popular.”33 En junio 

de 1920, La Vanguardia denuncia una “farsa que el gobierno está representando 

con sus pretendidos “desvelos” por combatir la carestía de la vida.”34 En 1919 y 

1924 los presidentes eran diferentes, pero pertenecían al mismo partido político, 

29 Entre las más relevantes se encuentran las huelgas en la provincia de Santa Cruz (1920-1922), conoci-
das como la Patagonia rebelde (Bayer, 1974).

30 Por ejemplo, la Liga Patriótica, una organización paramilitar que agrupó sectores reaccionarios de la 
sociedad argentina, surgió después de los acontecimientos de la Semana Trágica (Rock, 1997).

31 A principios de 1924, por ejemplo, los principales sindicatos convocaron a una huelga general contra 
la Ley de Pensiones propuesta por el Ejecutivo (Anapios, 2013).

32 (28 de enero de 1919), ¿Nuevamente el pan bazo?, La Vanguardia, Buenos Aires, p. 1.

33 (4 de agosto de 1919), El Pan, La Vanguardia, Buenos Aires, p. 1.

34 (24 de junio de 1920), Impuestos y carestía de la vida, La Vanguardia, Buenos Aires, p. 1.
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la Unión Cívica Radical. Por ello, incrementos menos sustanciales en el costo de 

vida en períodos de conflicto social le brindarían un significado diferente a dichos 

eventos.  Teniendo en cuenta únicamente la evolución del ICV, el prolongado 

conflicto y su extensión a lo largo del país sugieren, por ejemplo, un descontento 

general con las administraciones radicales, ya que los precios disminuyeron brus-

camente entre 1920 y 1923 en la Ciudad de Buenos Aires, como se muestra en el 

gráfico 4. También puede ser considerado una prueba más de la disparidad en la 

evolución de los precios a lo largo de todo el país, lo que no se refleja en un ICV 

basado en las fluctuaciones de los precios en la Ciudad de Buenos Aires. Estas 

divergencias regionales se presentaron anteriormente, donde se demostró que, a 

pesar de lo que Bunge afirmó, los precios variaron de forma diferente en todo el 

país. Cuesta (2012; 2016a) discute las diferencias regionales de precios, mientras 

que Harriague y Rayes (2018) destacan la carencia de índices nacionales. Con 

este trabajo se continúa en la línea de resaltar el alcance geográfico del ICV de 

Bunge, considerado y utilizado por la gran parte de la literatura como un índice 

nacional, y la posibilidad de diferencias regionales.

Reflexiones finales

Las estadísticas suelen percibirse como hechos incontestables y apolíticos, que 

viajan en el tiempo, y que reflejan y establecen la realidad. Platt argumenta que 

los individuos deberían cuestionarlas, mientras que la sociología de la cuantifi-

cación demuestra que las estadísticas no son objetivas ni neutrales. Las estadís-

ticas – en tanto conocimiento económico – son construcciones dinámicas que se 

adaptan al contexto. Al estudiar cómo y por qué se producen y utilizan, pueden 

concebirse como science in the making. Un procedimiento útil para estudiarlas es 

la metodología de de-construcción/construcción/re-construcción de estadísticas. 

Este trabajo aplica dicha metodología al primer ICV argentino, elaborado por 

Alejandro Bunge en las primeras décadas del siglo XX. Como tal, es el primer 

análisis exhaustivo del ICV de Bunge, un indicador que hasta el momento ha 

viajado en el tiempo sin ser cuestionado. Asimismo, demuestra que la estimación 

tenía varios problemas, que sólo son evidentes si la misma se analiza siguiendo 

la metodología de tres etapas.

El análisis de los problemas de dicho ICV demuestra que Bunge no tomó deci-

siones metodológicas por falta de conocimiento, lo cual indica cómo el criterio, el 

saber, y las opiniones individuales afectan las estadísticas. A veces sus decisiones 

eran deliberadas: al explicar los números índice, Bunge se centró en métodos que 

le permitieron estimar el “costo de un grupo de artículos, prescindiendo de las 

respectivas cantidades” (1918, p. 42), lo cual es evidencia de que estaba al tanto 

de la necesidad de tener cantidades para estimar el ICV. El ancla en precios en 

lugar de en cantidades, por lo tanto, se explica por el objetivo mismo del ICV: 

ser la base para el coeficiente de corrección monetaria. Como con el uso de las 

importaciones como indicador del capítulo otros gastos, otras veces Bunge hizo 

elecciones debido a la disponibilidad de datos, y en base a su comprensión de la 
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dinámica económica argentina. En algunos casos, las decisiones se adoptaron 

utilizando supuestos erróneos, como el uso de precios al por mayor en lugar de 

precios minoristas. En otros, su opacidad con respecto a las fuentes o a los pro-

cedimientos dificulta la comprensión de su razonamiento. Lo que queda claro 

es que Bunge trató de adaptar las normas internacionales a los datos existentes 

y / o a la situación argentina y sus limitaciones. En este sentido, contribuyó al 

desarrollo de números índices en situaciones particulares.

El gráfico 4 muestra que la inexistencia de un empalme apropiado explica gran 

parte de la divergencia entre el ICV de Bunge y los índices re-construidos. Las 

discrepancias entre las series re-construidas se relacionan con: los tipos de pre-

cios (minoristas versus mayoristas, y un alquiler para la Ciudad de Buenos Aires 

en lugar de para todo el país si los otros datos utilizados responden a la misma 

localidad), el impacto diferencial de las participaciones de los capítulos y la meto-

dología utilizada para empalmar series. Las series re-construidas son un ejem-

plo claro de cómo suposiciones diferentes impactan en los resultados. Siguiendo 

fielmente los procedimientos de Bunge, tal como muestra el ICV re-construido 

con cambios, se obtiene una serie que diverge aún más de la oficial. El índice de 

Bunge re-construido sin cambios es preferible, ya que las encuestas de gastos del 

DNT de los años veinte muestran que los gastos de alquiler no aumentaron como 

Bunge asumió. Fue mérito de Bunge haber elaborado un ICV en una época en 

la cual muchas de las discusiones estadísticas distaban de tener la evidencia y 

transcendencia que poseen actualmente.35 Por ello, cualquier reconstrucción de 

un índice basada en las fuentes de datos disponibles en la época implica cierto 

anacronismo ya que los conocimientos estadísticos de los que disponemos hoy 

son superiores.

¿Cuáles son las posibles implicancias para la historiografía de estas nuevas esti-

maciones? El impacto de la Primera Guerra Mundial sobre los precios locales 

fue interpretado en base al ICV de Bunge. La re-construcción muestra que dicho 

índice aumentó en 1919 en lugar de disminuir, generando importantes diferen-

cias de nivel entre el índice oficial y las re-construcciones. Este diferente nivel 

impacta en otros índices y series relacionados, como los salarios reales. Por ello, 

observaciones acerca de los mismos como las de Halperin Donghi (2000), Ger-

chunoff y Aguirre (2006) y Vence Conti y Cuesta (2014) deben ser discutidas a 

la luz de las nuevas series. Un mayor ICV implica menores salarios reales y por 

ende trabajadores con un menor poder adquisitivo, o una mayor carestía de vida, 

utilizando el vocabulario de la época.

35 Para un análisis de la evidencia y trascendencia del reciente debate en torno al índice de precios ar-
gentino ver Daniel y Lanata Briones (2019).
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 # Apéndice

CUADRO 5. Estimaciones re-construidas del ICV de Bunge, 1912-1932. 
Base: 1912=100. Fuente: elaboración propia.


